Contemplación, Comunión y Misión

"Consignas:  contemplación, comunión y misión"

S.S. Juan Pablo II

Estad siempre dispuestos a escuchar la voz del Señor Jesús.

Del mismo modo que él tuvo necesidad del fiat de María para encarnarse, así su Evangelio también tiene necesidad de vuestro sí para hacerse historia en el mundo de hoy.

Queridos hermanos, os invito a renovar vuestro sí y os dejo tres consignas. 
La primera es "contemplación":  esforzaos por caminar por el sendero de la santidad, manteniendo fija la mirada en Jesús, único Maestro y Salvador de todos.
La segunda consigna es "comunión":  tratad de promover la espiritualidad de la unidad con los pastores de la Iglesia, con todos los hermanos de fe y con las demás asociaciones eclesiales. Sed fermento de diálogo con todos los hombres de buena voluntad.
La tercera consigna es "misión":  llevad como laicos el fermento del Evangelio a las casas y a las escuelas, a los lugares de trabajo y de tiempo libre. El Evangelio es palabra de esperanza y de salvación para el mundo.
La dulce Virgen de Loreto os obtenga la fidelidad a vuestra vocación, la generosidad en el cumplimiento del deber diario y el entusiasmo al dedicaros a la misión que la Iglesia os encomienda.

Meditación mariana del Papa al final de la misa, en su peregrinación a Loreto, el domingo 5 de septiembre de 2004.
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